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y de exquisita sensibilidad. 

El P O E M A y el ROMANCERO j 

§ 
ESCRITO a final del siglo xn, por un juglar de Medinaceli. 
Fué publicado en edición incorrecta, por don 
T o m á s Antonio Sánchez. Hay una escrupulosa 
y magnífica edición de Menéndez Pidal. 
Sobriedad, austeridad; he ahí las notas carac-
terísticas del Poema. Austero y sobrio debió ser 
el autor, sobrio y austero como el campo de 
Soria. 
Versos amétricos en casi todo el Poema. Sin 
embargo, a veces, nos sorprende una perfecta 
metrificación y hasta un ritmo exquisito. " 
Él lenguaje en que está escrito, es el del si-
glo xn. Hay palabras que tienen inefable emo-1 
ción: «Gastiella gentil*. (Recuérdese «dolce Fran- ! 
cia> de la Chanson de Rolandj. 
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Los eruditos, notan a veces, pasajes largos y 
cansados. 
Para quien, con religiosa emoción, abre el 
poema y saborea el lenguaje arcáico, y, hecho 
a la poesía amétrica, no repara en la irregula-
ridad [de los versos, el poema es algo vene-
rable. 
El autor ha vivido siempre en Castilla; acaso 
se llegase hasta Valencia. El poema es Castilla, 
la Castilla del siglo xii: exacta, precisa. Se nota 
quizá, el contraste con Valencia. 
El poema, que tiene un indiscutible valor his-
tórico, y una asombrosa exactitud geográfica, 
encierra páginas de verdadero sentido trágico, 
Sin artificios, ni efectismos, con sobriedad y sin 
alardes, el autor ha sabido dar la nota trágica. 
E b •ROMANCERO 
MENOS conocido que el Poema, el Romance-ro posee un gran valor artístico. 
La imaginación popular, encariñóse con el 
héroe, y a él dedicó todo el caudal de su fanta-
sía y de su sentimiento. Exageró un poco las 
virtudes del Cid —algunos romances son verda-
deros cuadros grotescos—, llevó su admiración, 
hasta el extremo de pintarnos al héroe ganando 
una batalla, después de muerto. 
En cambio, hay versos admirables, pasajes 
llenos de encantador colorido poético, romances 
artísticos, verdaderas joyas. 
Habría que seleccionar el Romancero del Cid. 
La colección de Durán, nos parece anticuada y 
poco escrupulosa. 

Mío Cid. 

SE ha negado hasta la existencia del Cid his-tórico. 
Nada, sin embargo, más falso, pues hasta 
historiadores musulmanes, nos dan testimonio 
de su existencia. 
La noticia de Masdeu (1805), quedó destruida 
por Conde (1820) y Dozy (1822) que tradujeron 
al historiador Bel Alcama. 
La figura histórica de Mío Cid, aparece escar-
necida. Mío Cid es un condotiero, es decir, un 
capitán mercenario, que lucha por interés, según 
frase de Quintana. 
Mío Cid engañaba al rey, quemaba vivos a 
los prisioneros, era cruel y sanguinario con 
todos. 
No: Mío Cid figura legendaria, héroe épico , 
no fué como le pintan sus detractores. Mío Cid, 
inspirador de poesía, no puede ser nunca cruel 
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y sanguinario. Demuéstralo, la biografía moder-
na y sobre todo la biografía poética. 
Prescindamos un momento del Cid histórico. 
Veamos a Rodrigo de Vivar, según el Poema, 
según el Romancero. Prescindamos también, de 
los primeros años de su juventud. 
Para nosotros Mío Cid comienza, cuando Al-
fonso VI le destierra de Burgos, después del ju-
ramento de Santa Gadea. 
Veámosle un poco altivo, al recibir la orden 
del destierro y después «fuertemientre» llorando, 
al abandonar Castilla. 
Mío Cid no es un malvado. En su corazón 
se desborda un gran cariño paternal. 
Cuando en la posada siente furor, porque la 
puerta no se abre, unas sencillas palabras in-
fantiles, bastan para alejar su cólera. 
En Cardeña, al despedirse de su mujer y de 
sus hijas, vuelve a conmoverse; pero ya sin 
aquel gesto altivo, con una amable resignación 
más bien. 
Le inquieta la duda, la terrible duda, de si no 
volverá más a su «Castiella gentil». 
Después , cuando el Cid penetra, conquista-
dor, en tierras de Aragón y Valencia, ülvitía 
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completamente la crueldad de Alfonso, envián-
dole ricas dádivas y espléndidos presentes. 
Todo bondad, Mío Cid perdona lo pasado. Va-
sallo fiel, no guarda ningún rencor hacia quien 
le hizo pasar miseria extrema y dolor profundo. 
Hasta su felicidad fué breve. Feliz era al en-
señar a su mujer y a sus hijas los campos de 
Valencia, desde lo alto del Alcázar. No tardó la 
deshonra de los Infantes, que le hirió en lo más 
hondo de su sensibilidad. 
Cuando lo sabe, tiene un gesto de cólera, un 
terrible gesto de cólera. Se mesaría las luengas 
barbas con sus manos temblorosas. 
Para nosotros el Cid es eso. Acaso el mismo 
Almanzor, tenga más importancia histórica. Qui-
zá, las conquistas del Cid, hayan sido exagera-
das por la imaginación popular. No importa. 
Lo interesante, es el valor emotivo, el rastro 
fuertemente emocional, que en nuestro corazón 
deja a su paso Mío Cid. Sobre todo, cuando al 
abandonar Castilla, vuelve la cabeza, pira con-
templar los yermos estériles y sentir, con la pa-
sión del desterrado, aquella mancha rojiza y so-
bria del paisaje castellano. 

Dona Ximena. 

AMOROSA, sumisa, resignada al dolor, su vida es una continuada serie de inquietudes. 
Con profundo fervor rezaba, cuando Mío Cid 
se presentó en el monasterio de Cardeña, al 
«crebar el alba». Con profundo fervor rezaba 
también, estando con el Cid, momentos antes de 
la partida del héroe. 
Vemos a Doña Ximena, arrodillada ante el 
altar de San Pedro, recibiendo en su semblante 
alabastrino, las caricias de una leve luz matinal. 
Unas lágrimas resbalarían por sus ojos, cansa-
dos de llorar... Después, con torturante dolor 
vería alejarse a Mío Cid hasta perderlo de vista 
por la terrible estepa castellana... 
¡Cuántas veces. Doña Ximena y sus hijas, 
contemplarían el camino que recorriese Mío 
Cid!... 
Y la nube rosada de puesta de sol, se le figu-
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raría la nube de oro que los caballos de los des-
terrados dejasen al desaparecer. 
Cuaiyio, conquistador, Ruy Díaz de Vivar, la 
lleva con sus hijas a Valencia, Doña Ximena 
besa las manos del guerrero con profundo res-
peto, diciéndole: «Me habedes sacado de mu-
chas vergüenzas malas». 
Atónita contemplaría después, la huerta fron-
dosa, secándose lágrimas de gozo en su sem-
blante. iTrisíe alegría la de Doña Ximena! ¡Tris-
te alegría, que llegó a su extremo, cuando el 
Cid anuncia las bodas de Doña Sol y Doña El -
vira! 
Porque luego, todo fué sufrimiento, más que 
por la deshonra, por el dolor de las pobres víc-
timas. 
Amorosa, resignada, dibujando siempre en su 
semblante, aún en momentos alegres, una me-
lancólica tristeza; sumisa y profundamente reli-
giosa. 
Así pensamos en Doña Ximena. 
Dofíd Elvira y Pofía 5o'' 

Es Doña Sol, la que habla siempre en el poe-ma. Locuaz, alegre: asi nos imaginamos la 
hija menor del Cid. Callada, melancólica, ausen-
tes las sonrisas de sus labios: asi pensamos en 
Doña Elvira. 
Mío Cid ha partido hacia Castilla para cele-
brar con Alfonso la vista en que han de tratar 
de las bodas. 
Ha dado órdenes severas, para que no se 
abra el viejo alcázar... 
Es de noche. Un intenso perfume que llega 
de la huerta, lo invade todo. 
Se oye una voz suave, que entona una can-
ción alegre, inquieta... La voz se aleja, se acer-
ca, sube, baja... Adivinamos la voz de Doña 
Sol... 
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Y al levantar la vista, atraídos por la ingénua 
alegría, hacia el alcázar, por una de las venta-
nas vemos la silueta esbelta, inmóvil, silenciosa, 
de Doña Elvira. Contempla el cielo estrellado, 
el mar de plata y siente en el fondo de su cora-
zón la nostalgia de Castilla. 
Ha .callado la voz y ha desaparecido la silueta. 
Silencio profundo en el interior del palacio. 
Fuera, la canción del mar, la eterna canción, que, 
se pierde entre el perfume de nardos. 
Cuando Mío Cid regresa de las vistas y comu-
nica a su mujer e hijas la decisión del rey, cruza 
por el semblante de Doña Elvira y de Doña Sol 
un gesfo de curiosidad. Ni siquiera reparan en 
los temores del padre. 
¡Cómo habían de esperar la cruel afrenta de 
los infantes! 
|Pobres hijas del héroe! Escarnecidas quéda-
ron en el robledal de Corpes. A no ser por su 
primo, hubieran sido devoradas por las fieras. 
No nos importa que, como compensación a 
tal deshonra, fuesen después esposas de los re-
yes de Aragón. E n este momento desaparece el 
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encanto, se disipa la emoción trágica del ul-
traje. 
Locuaz y alegre era Doña Sol. -
Callada y melancólica Doña Elvira. 

El destierro del Cid. 

EL Cid ha vuelto a Castilla con las parias que había ganado a García Ordoñez en Cabra, 
pero sus enemigos le indisponen con el, Rey, y 
éste lo destierra. 
E l Romancero nos cuenta el episodio: 
«Vete de mis tierras, Cid, 
mal caballero probado, 
i y no vengas más a ellas, 
desde este día en un año.» 
«¡Pláceme, —dijo el buen Cid—, 
pláceme, —dijo— de grado. 
Tú me destierras por uno; 
yo me destierro por cuatro!» 
Hay cierto despecho en esta contestación de 
Ruy Díaz: 
«¡Pláceme, —dijo el buen Cid—, 
pláceme, — dijo— de grado!> 
Pero en el momento de la partida, la voluntad 
1 
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férrea del héroe castellano tórnase un poco en-
deble, y quizá, quizá un poco sentimental... 
El plazo que le dió Alfonso VI se ha cum-
plido: 
<Mío Cid movió de Vivar! para Burgos adeliftado; 
assí dexa sus palacios yermos e desheredados. 
De los sos ojos tan fuértemientre llorando, 
tornaba la cabera, y estábalos catando...» 
(Con estos dos versos últimos comienza el 
Poema del Cid). 
El sol de fuego se refleja en las armas de los 
que con el Cid van desterrados. Luce un sol lu-
minoso y espléndido. Ni una nube en el cielo; 
ni un ruido en la inmensidad de la llanura cas-
tellana. 
Los caballos, al andar, levantan una nube de 
oro... Y en el rostro de los guerreros se nota un 
gran cansancio. 
Habló el Campeador: 
tAlbricias, Albar Fañezlca echados somos de tierra; 
¡más a gran ondra tornaremos a Castiellal» 
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El rey Alfonso VI había ordenado que nadie 
diese posada a Mío Cid, amenazando al que lo 
hiciere, con graves daños. 
Por eso al entrar en Burgos, lo ven desde las 
ventanas y dicen: 
cDios, que buen vasallo, si ovlesse buen señor.» 
Llegan a la posada. Los del Cid llaman a vo-
ces. No quieren responder los de adentro. Sin 
duda temen la orden de Alfonso. 
Suena un golpe en la vieja puerta de la posa-
da. Mío Cid se impacienta. Nuevos golpes... Na-
die piensa abrir. 
Entonces se asoma una niña de nueve años, 
muy blanca y muy triste, y háblale de la orden 
del rey, de las calamidades que su admisión lie 
varía al hogar del padre: 
tCid, en el nuestro mal vos no ganades nada.» 
Al Cid le han conmovido las palabras senci-
llas. Las lágrimas y sollozos de la niña, toda dul-
zura, llegan al corazón del guerrero, que ordena 
de nuevo la marcha. 
Un sol de fuego en la inmensa llanura de Cas-
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tiella gentil. Un aire seco se mezcla con el polvo 
que los caballos levantan al andar... 
En la mañana luminosa y en los oídos de los 
que con el Cid van al destierro, todavía suenan 
los sollozos de la niña, como un eco lejano y 
armonioso. 
El Cid en Cárdena. 

LA astucia de Martín Ar tn l ínez , haciendo creer a Raquel e Vidas que las arcas que se les 
confiaba contenían oro, procuró al C i d seiscien-
tos marcos. A tal punto había llegado la pobre-
za del héroe. 
Mío C i d se dirige a Cardeña . 
E l campo de Castilla duerme bafo la noche. 
U n a noche serena y perfumada, muy cerca del 
amanecer, puesto que por el horizonte ya se 
perciben los albores del nuevo día. 
Mío C i d contempla con tristeza los campos 
castellanos, una tristeza entre melancólica y sen-
timental. 
H a b í a dicho: 
«D'aquí quito Castiellajpues que el rey he en ira; 
non se si entraré más .en todos los míos días.» 
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Y marcha con los que no le abandonan. 
El paso de la comitiva rompe el silencio pro-
fundo de la llanura estéril. 
En el horizonte se iluminan unas nubes rojas. 
Un resfrior —el resfrior del amanecer— se 
nota en el rostro de los guerreros. 
Apriessa cantan los gallos e quieren crebar albor|s, 
cuando llegó a|San Pero el buen Campeador. 
El abad don Sancho rezaba los matines; doña 
Ximena pedía por su esposo. 
Con lumbres y candelas es recibido Mío Cid 
por los monjes del Monasterio, 
Hase alegrado el rostro del abad don Sancho 
a quien honra tener de huésped al Campeador. 
Dixo el abbad don Sancho 
pues que aquí vos veo prendet de mi ospedado. 
El Cid se muestra muy afable y al abad de 
Cardeña confía su mujer y sus hijas, mientras 
dura el destierro: 
Bien las abastad yo assi vos lo mando 
por un marco que despendades al monasterio daré yo 
[quatro. 
En esto llega doña Ximena con sus hijas... 
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Llega emocionada, llorosa, e híncase de hinojos 
mientras besa las manos del Cid, con profundo 
respeto: 
«Merced, Campeador, en ora buena íostes nado. 
Por malos mestureroslde tierras sodes echado. 
En esta escena familiar que el autor del Poe-
ma ha expresado con sutil emoción, doña Xi-
mena se lamenta del desamparo en que queda 
la niñez de sus hijas y pide consejo. 
E l Cid, que se ha dado cuenta de la amarga 
realidad, llora también, suspira fuertemente, 
toma a sus hijas en brazos «ca mucho las que-
ría», y tiene un gesto gallardo y simpático. 
«Plega a Dios e a Santa María 
que aun con mis manos case estas mis fijas.» 
Se aproxima la hora de la partida. Una gene-
rosa resignación hay en el semblante de Ruy 
Díaz de Vivar. 
Tañen a matines, con tañidos arrebatados... 
¡Otro amanecer en los campos de Castiella! 
Mío Cid e su mugier a la iglesia van. 
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La luz matinál, penetra debilitada por los ven-
tanales del templo. 
Y es doña Ximena, la que reza con más fervor 
pidiendo a Dios que libre de mal a Mío Gid, y 
que en vida se junten de nuevo. 
La despedida es tierna y sencilla. 
Mío Cid sigue caminando para cumplir la or-
den de Alfonso. 
Había dicho: 
cD'aquí quito Castiella pues que el rey he en ira; 
non se si entraré más en todos los míos días.» 
Conquista de Alcocer. 

4/ 
CAMINAN Henares arriba, pasan la Alcarria, cruzan el río Tajufia, y se van metiendo en 
el campo de Taranz. 
Entre Ariza y Cetina, Mío Cid albérgase aque-
lla noche. Por la tierra que cruza, va recogiendo 
grandes ganancias. 
Otro día pasó Alhama, Bríviesca, Ateca que 
está más adelante, y fué a descansar sobre Alco-
cer en un otero redondo, fuerte y grande, cerca 
del cual corre el Jalón. 
1 1 ¡\ Mío Cid Don Rodrigo Alcocer cuede ganar 
Primeramente puebla el otero, construye el 
campamento: unas tiendas junto a la sierra, otras 
junto al río. El Cid manda construir en redor del 
otero, bien cerca del agua, un foso, y dijo que 
nadie se atreviese a asaltarlo, ni de día, ni de 
noche. 
» « » 
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Cuando los moros saben que Mío C i d había 
poblado aquellas tierras, apenas se atreven a 
labrar sus t e r ruños . 
«Alegrandro se va Mío Cid con todos sos vasallos; 
el castíeilo de Alco?er.|en paria va entrando> 
Los de Alcocer, Ateca y Terrer pagan tributo 
al C id , no así los de Calatayud. 
i 
A los de Calatauth,|sabet má les pasava. 
Quince semam ' v. 6 el Campeador. Pero 
viendo que Alcocer no se la rendía , inventó al 
punto un ardid de guerra. 
Manda levantar todas ias tiendas, y abando-
nan presurosos aquellos lugares. 
Los de Alcocer, que esto vieron, y que avaros 
pensaban enriquecerse con el botín de guerra, 
dejando abiertas ias puertas de sus casas, se 
dirigen contra los del C i d . Cuando el Campea-
dor vió que los de Alcocer se hab ían alejado 
mucho del castillo, vueive a sus guerreros a 
toda prisa, y cae sobre los pobres moros enga-
ñ a d o s , g a n á n d o l e s la batalla. 
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Mió Cid sigue sus conquistas, con buenos 
agüeros . 
Se asienta en el Poyo sobre Monreal. Sus 
ojos se pierden en la lejanía, contemplando pai-
saje diverso... Algo se parece el campo de Mon-
real al campo de Soria. 
Quizá la emoción sea menos. Yo creo que la 
e m o c i ó n de los campos de Soria es única. 
Atrás quedó Calatayud, con su huerta fron-
dosa... 
Más intenso y más azul va siendo el color del 
cielo*a medida que se avanza. 
Mío Cid tiene clavados los ojos en los campos 
valencianos. Una gran conquista sería apoderar-
se de Valencia. 
No duda, y hacia Valencia se dirige con los 
suyos. 

El Cid en Valencia. 

M iNAYA ha llegado a Cardeña por mandato del Cid, que quiere mostrar a su mujer y a 
sus hijas la rica heredad conquistada. 
Rec í tenle con extraordinario júbilo. 
Apenas descendido del caballo, Minaya va a 
orar en el altar de San Pedro. Después les co-
munica la decisión del héroe: 
Salúdavos V i o (^id, pila onde elle está; 
sano lo dexé e con tan grand rielad 
Doña Xitnena, escucha sonriente las gratas 
nuevas. 
Por levaros a Yalcngialque avernos por heredat. 
Si vos viesse e! Qid sanas e sin m d 
todo serie alegre, que|non avríe ningún pesar. 
¿Cómo iba a negarse Ximena,—toda cora-
zón —, a complacer a su esposo? 
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Además no puede ocultar su alegría. Acaso 
en sus ojos asomasen lágrimas también. 
—¡Sí, sil—decid a Mío Cid que iremos. 
¡Oh que sonrisa más leve se dibujaría en los 
labios de Doña Elvira y Doña Sol! 
—¡Sí, si!—decid a nuestro padre que iremos— 
repetiría Doña Sol. 
Minaya Alvar Fañez envió tres caballeros a 
Valencia, para que dijesen al Campeador, que 
llegarían en breve plazo. 
Cuando|el Qid sabe la noticia, 
plogól de corafónfe tornos a alegrar 
Alegría infantil que invade el corazón del gue-
rrero; alegría bondadosa que le ha hecho olvi-
dar todo el mal pasado. 
Salió pobre, tuvo que acudir a la astucia de 
Martín Antolínez para juntar unos dineros, y 
ahora se vé rico y poderoso. 
¡Oh, cuando su mujer y sus hijas contem-
plen los campos fértiles por él conquistados! 
Acostumbradas a las hoscas llanuras de Cas-
tilla ¿qué les parecerán los campos florecientes 
de Valencia? 
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Mío Cid camina al encuentro de Ximena. AI 
terminar la carrera descabalga Mío Cid. 
Ximena, al verle, se le echa a los pies: 
cMerfed, Campeadorfen buenj hora dnxiestes espada! 
Sacada me avedesíde muchas vergüenzas malas.» 
I ... i , 
El Cid, llorando por tanto gozo, abraza con-
movido a la madre y a las hijas. 
«Vos, doña Ximena, jquerida mugier e ondrada, j 
e amas mis fijas, mío corazón e mi alma, 
entrad conmigo en Valenfia la casa, 
en esta heredad que vos yo he ganada» 
Un cielo azul, más azul y más intenso que el 
de Castilla, se pierde en la lejanía del mar. Un 
aroma delicioso de mil y mil florecillas lo llena 
todo. Se cansan los ojos de ver lejanía por una 
parte, y de ver por otra, como una continuación 
de la huerta el mar plateado e inmenso. 
Doña Ximena y sus hijas miran atónitas los 
campos de Valencia, desde lo alto del Alcázar... 
Hechas a la aridez de Castilla, al color rojizo de 
de la tierra castellana, acostumbradas al paisaje 
sobrio y fuerte, al éxtasis místico de las terribles 
llanuras, al contemplar ahora, los campos polí-
cromo,—de una policromía exquisita—el paisaje 
4 
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movible y florido, sienten en sus almas la emo-
ción del contraste. 
Miran las huerta espessa e gran 
alfan la manos para Dios rogar. 
Mío Cid orgulloso, extendida la diestra, señala 
en la inmensidad del mar. 
Cantar de Bodas. 

Los infantes de Carrión, halagados por los prósperos negocios del Cid, piensan casar 
con las hijas de éste, para lo cual piden consejo 
al rey Alfonso, 
«casar queremos con ellasla su ondraya nuestra pro.» 
< 
El rey quedó pensativo. Comprendiendo que 
había desterrado al Cid, haciéndole con ello un 
gran mal, 
del casamiento non sé sis abrá sabor. 
Sin embargo, hace sabedores de la pretensión 
de los infantes, a Minaya y a Per Bermúdez, con 
el encargo de comunicárselo a Mío Cid. 
Estos le responden: 
Rogar gelo emos lo que dezides vos: 
después faga el Cid lo que oviere sabor. 
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Alfonso añade: 
Dezid a Roy Dlaziel que en buena ora ñafió, 
quel Iré a vistas do eguisado fore. 
Cuando supo el Cid que los mensajeros re-
gresaban a Valencia, sale al encuentro de estos, 
Sonrrisós Mío Cid e bien los abrafó. 
Pregunta por el rey, y queda pensativo cuan-
do le dan la noticia de las bodas. 
Dixo el Cid: «de gran naturajson liantes de Carrión, 
ellon son mucho orgullosos^ *an part en le cort, 
desíe casamiento non avriasabor.> 
Algo presentía ya el corazón del héroe. 
E l día de las vistas está p róximo a llegar. E l 
rey Alfonso con ios suyos cabalgan hacia el 
sitio designado. - - —-
¿Quien vido por Casíiella tanta muía prefiada, 
e tanto palofré que bien anda, 
cavalios gruessos e corredores sin falla, 
i tanto buen pendón meterán buenas astas, 
\ escudos bocíados con oro e con plata, ^ ^ 
mantos e pieles e buenos fendales d'Alexandrfa? 
MÍO CID 55 
E l autor del poema ha hecho notar el con ' 
traste con aguda sutileza. 
Era Castilla para el autor, árida y pobre, como 
lo es para nosotros. Llanos interminables, em-
pinadas rocas, campos estériles, pero todo lleno 
de una suave emoc ión . 
Mío C i d también se dirige hacia el lugar de 
las vistas. 
Es tán cerradas las puertas del alcázar, que 
en Valencia, habita Mío C i d . Y hay órdenes se-
veras, para que no se abran, ni de día ni de 
noche. 
¡Oh la emoc ión del viejo alcázar moribundo! 
¿ Q u é ha rán dentro de él, la mujer y las hijas de 
Ruy Díaz de Vivar? 
Habló el rey: I 
Vuetras fijas vos pido, don Elvira e doña Sol, 
que las dedes por mugieres,\a liantes de Garrión. 
Mío C i d alude a la juventud de sus hijas, pero 
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vasallo al fin y al cabo del monarca, cede a la 
petición de Alfonso: 
Afellas en vuestra mano don Elvira e doña Sol, 
dadlas a qui quisiérades, ca yo pagado só. 
La noticia ha sido recogida con agrado, por 
la mujer e hijas del Campeador. «El casamiento 
nos honra —diría—, pero fué cosa del rey. El os 
casa, creedlo bien, y no yo.» 
Lo presiente todo, pero no sabe negar nada. 
Hasta ahi llegaba su vasallaje. 
En la paz del alcázar, la noche penetra a rau-
dales. 
La afrenta de Corpes. 

LAS bodas de las hijas del C id , han sido un acontecimiento extraordinario. Engalanado 
el palacio, 
tanta pórpcla e tanto xamed e tanto paño preciado 
con selecta concurrencia, convidados que expre-
samente vinieron de C-iStilla, todo es suntuoso 
y solemne. 
Hasta última hora el C i d está indeciso. N o les 
ocurre lo mismo a las hijas del guerrero; hay en 
los rostros de Doña Elvira y de Doña Sol un 
gesto de r isueña curiosidad. 
Hab ló Mío Cid : 
Venit acá Albar Fañez, el que yo quiero e amo 
affé amas mis fijas 
a infantes de Garrlón dadlas con vuestra mano, 
e prendan bendiciones e vayamos recabdando. 
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Quince días emplearon en los festejos, 
ricas fueron las bodas en el alcafar ondrado. 
Mío Cid ha hecho magníficas dádivas: 
Ricos tornan a Castiellaílos que a las bodas llegaron. 
] 
Ha quedado desierto el amplio alcázar. La 
ventana por la que el Cid enseñase a sus hijas 
los campos conquistados, permanece abierta, 
recibiendo las caricias de la huerta en flor. 
* * * 
Motivo de risa fué e! miedo que los infantes 
mostraron cuando se escapó el león del Cid. 
Luego el temor insuperable que tuvieron cuando 
el rey Fúcar atacó a Valencia. 
Y después del temor la vanidad, la estúpida 
vanidad de los infantes, la honda hipocresía. 
Grado al Criador e a vos Cid ondrado. 
Tanto avernos de averes,lque no son contados. 
Los infantes, piden al Cid sus hijas para que 
se posesionen de las tierras de Carrión. 
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El C id , sin recelar la menor afrenta, dice: 
Darvos he mis fijas e algo de lo mió; 
Vos les diestes villas por ¡arras? en tierras de Carrlon 
yo quiéroles dar axuvar\tres mili marcos de valor. 
Hay en las palabras del Cid, un hondo senti-
miento de paternidad. 
Mios fijos sodes amos.lquando mis fijas vos dó 
allá me levadesüas telas del corafón. 
Los infantes prometen cumplir el encargo 
del Cid. 
r 
A mis fijas sirvades.jque vuestras mugieres son 
El Romancero ha recogido así las palabras 
de Ruy Díaz. 
Mirad yernos que tratades, 
como a dueñas fijas dalgo 
mis hijas, pues que a vosotros 
por mujeres las he dado. 
Ellos ambos le prometen 
de obedecer su mandado. 
Grandes nuevas hay en Valencia. Todos to-
man las armas y cabalgan para despedir a las 
hijas del Cid. 
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Doña Ximena dice: 
Andad, hijas, que tenéis nuestra gracia. ¡Hi-
jas, andad! 
lAndad, fljas;|d'aquí el Criador vos vala! 
De mí e de vuestro padre,|bien avedes grafía. 
Ellas besan la mano a su padre y a su madre, 
y reciben la bendición. 
E l Romancero nos cuenta así: 
Ya cabalgaban los condes, 
y el buen Cid ya está a caballo, 
con todos sus caballeros, 
que le van acompañando. 
Por las huertas y jardines 
van riendo y festejando; 
por espacio de una legua, 
el Cid los ha acompañado. 
Cuando d'ellas se despide 
lágrimas le van saltando. 
¿Sospecharía Mío Cid la traición de sus yer-
nos? 
Cuando d'ellas se despide, 
lágrimas le van saltando, 
como hombre que ya sospecha, 
la gran traición que han armado. 
El ultraje. 

YA entran en el robledal de Corpes, dejando a diestra a San Esteban de Gormaz. 
Altos montes, cuyas ramas suben hasta las 
nubes; lugar solitario que rondan las fieras. 
Han encontrado un vergel con una clara fuen-
te, y allí han decidido pasar la noche. 
Los infantes, con sus mujeres en los brazos, 
demuéstranles apasionado amor. 
Doña Sol, locuaz y revoltosa, reiría, henchida 
de felicidad; Doña Elvira , tímida y callada, con-
traería sus labios en una sonrisa de melancolía 
tibia. 
En la noche amplia y torpe, con silencio pro-
fundo, interrumpido solamente por los rugidos 
de las fieras, los infantes de Cardón se muestran 
amorosos con las hijas del C i d . 
¡Mal gelo cunplieron quando salíe el sol! 
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Han mandado cargar las acémilas con los nu-
merosos fardos, recoger la tienda donde se al-
bergaron y ordenar que les dejasen solos con 
sus esposas. 
Deportar se quieren con ellas a todo su sabor. 
El Romancero nos lo cuenta así: 
Mandan ir toda su gente 
adelante muy gran rato, 
Quédanse con sus mujeres, 
tan solos Diego y Fernándo. 
Doña Elvira y Doña Sol escuchan atónitas las 
inesperadas palabras de los infantes: 
Aquí seredes escarnidas en estos fieros montes; 
oy nos partiremos e dexadas seredes de nos; 
non abredes partjen tierras de Carrión. 
Dicho esto, las despojan de mantos y pieles, 
y déjanlas en cuerpo, tan sólo con la camisa. 
Los traidores, que tienen calzadas las espue-
las, toman las cinchas entre las manos, dispues-
tos a golpear a sus esposas. 
Doña Sol habla: 
—Por Dios os lo rogamos. Puesto que tenéis 
dos espadas, cortadnos las cabezas. Seremos 
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mártires; pero no cometáis con nosotras tan 
gran ultraje, porque 
retraer vos lo han en vistas o en cort. 
Mas de nada sirven sus ruegos. Los infantes 
han comenzado a golpearlas sin compasión. Las 
cinchas corredizas, son descargadas con íuerza 
sobre los blancos cuerpos de las hijas del Cid, 
que además son espoleadas donde más les due-
le, rasgándoles las camisas y las carnes. 
Hermosa sangre escurre, tiñendo los briales. 
E l Romancero dice: 
Cada uno azota a la suya, 
con riendas de su caballo; 
la sangre que d'ellas corre, 
el campo tiene bañado. 
Sangre que va empalideciendo más todavía 
los semblantes, ya pálidos, de las hijas del 
héroe. 
¡Qual ventura serie esta,, si ploguiese al Criador 
que assomasse esscra el Cid Campeador! 
Ensangrentadas las camisas y los paños, mal-
tratadas bárbaramente, pues hasta probaron 
cuál de los dos daría mejores golpes. Doña E l -
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vira y Doña Sol, sin poder hablar, yacen desfa-
llecidas. 
Por muertas las dejaron en el robledo de Corpes. 
Sobre la desnudez de los cuerpos pálidos, cu-
yos corazones apenas laten, un rayo de sol que 
penetrara huyendo por la espesura del bosque, 
va secando las gotas de carmín, que salen de sus 
heridas. 
Sueltas las sedosas cabelleras; contraídas las 
bocas —la de Doña Sol, con gesto de desdén y 
sonrojo, y la de Doña Elvira, con amable ternu-
ra e inefable tristeza—; cerrados los ojos, que 
con tanto amor sabían mirar; abiertas las manos 
lindas, hechas para caricias, las hijas del Cid, en 
su adorable desnudez, reciben el aroma infinito 
del bosque umbroso, como una b e n d i c i ó n . . . 
La sangre que d'ellas corre 
el campo tiene bañado; ^ 
mas no contentos con esto , fcfd^v 
/Ajar* • 
Felez Muñoz. 

ENSANGRENTADAS por crueles heridas que ras-garon sus carnes, y como muertas, han de-
jado los infantes a las hijas del Cid. 
Así nos lo cuenta el Poema. 
Sin embargo, el Romancero nos habla de los 
gritos lastimeros, de las quejas desgarradoras, 
que lanzasen Doña Elvira y Doña Sol, pidiendo 
justicia de los infantes: 
A sendos robles atadas 
dan gritos que es compasión; 
y no las responde nadie, 
sino el eco de su voz. 
La imaginación popular, creó un pastor, que 
acude a las voces y que no osa acercarse por 
temor. Ellas le dicen: 
Por Dios te rogamos home 
que hayas de nos compasión. 
Así tus ganados vayan 
siempre de bien en mejor. 
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Nunca les falten las aguas 
en el estío y calor; 
las hierbas no se les sequen 
con la helada y con el sol; 
tus tiernos fijuelos veas 
criados en bendición, 
y peines tus blancas canas 
sin dolencia ni tesón. 
Que desates nuestras manos, 
pues que las tuyas no son 
como las que nos ataron, 
de malicia y de tesón. 
Al poco llega Felez Muñoz, quien, en el cami-
no presintió, que algo grave ocurriría a sus 
primas. 
Oculto, había oído algunas palabras de los 
infantes, después del abandono. 
Ellos nol vidien,V|ni dend sabien rafion 
sabed bien que si ellos le vidiessen non escapara de 
[muort. 
Y cuando se alejan los cobardes, siguiendo el 
rastro que dejaron, descubre a sus dos primas 
amortecidas. 
Félez Muñoz al verlas lanza al aire un gesta 
de ira. 
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¡Primas, primas, mal se ensayaron! infantes de Carrión, 
A Dios plega que dent prendan^ellos mal galardón! 
—¡Primas, primas!..,— y su voz suena como 
un lamento. 
Poco a poco las va haciendo volver en sí, pero 
tanto son de traspuestas que nada decir no puoden. 
Se le desgarra el corazón. 
—¡Primas, Doña Elvira e Doña Sol, desper-
tad pronto, que pronto vendrá la noche; desper-
tad primas, pues s inó seremos devorados por 
las fieras del monte! 
Abren, al fin, los ojos, y reconocen al sobrino 
del Cid. 
E l Romancero nos cuenta el episodio: 
Ellas que lo conocieron 
juntas lo abrazan las dos. 
Llorando les dice: Primas, 
secretos del cielo son, 
cuya voz y cuya causa 
está reservada a Dios. 
Habla Doña Sol: (Fijaos que en el Poema es 
D o ñ a Sol la que habla siempre). 
Dandos del agua si vos vala el Criador. 
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Y en el sombrero que Félez Muñoz sacase 
nuevo de Valencia, beben las hijas del Cid. 
Poco a poco, confortándolas e infundiéndoles 
ánimos, algo recobradas, las carga sobre el ca -
ballo, y 
tcon el so manto a amas las cubrió.» 
Entre noche y día salieron del monte. Llegan 
a las aguas del Duero que entonan siempre dis-
tinta canción. 
Hay en las aguas del viejo río, mansa quietud 
y sutil murmullo. 
Cuando llegaron al castillo de Doña Urraca, 
donde las dejó Félez Muñoz, para dirigirse a 
San Esteban, la noche había entrado. 
¡Otra noche en Castilla gentil! Otra noche 
amplia y silenciosa. Luceros débiles en el firma-
mento, y sobre todo, el murmullo sutil del río, 
el prófugo murmullo que pasa junto al castillo y 
que se pierde en la inmensidad del bosque. 
Las Cortes de Toledo. 

L 
A noticia del ultraje se propagó pronto. Mu-
cho le ha pesado al rey Don Alfonso. 
Quando se lo dizen a Mío Cid el Campeador 
una grand ora penssó e comidió. 
AI9Ó la su mano,|£ la barba se tomó. 
«No lograrán deshonrarme los infantes y aún 
he de casar bien a mis hijas.» 
Pesó a Mío Cid e a toda su Cort 
e Albar Fañez d'alma e de corazón. 
Minaya y Pero Bermúdez, que parten con 
el encargo de llevar a Valencia a las hijas del 
Cid, llegan a San Esteban. 
Escenas de alegría dolorosa. Mézclanse la 
alegría del encuentro y el dolor de lo pasado. 
«Lloravan de los ojos las dueñas y Albar Fañez 
e Per Vermudez otro tanto las ha.» 
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Albar Fañer consuela a las desventuradas hi-
jas del Cid. 
—No tengáis ningún temor. Estáis sanas y 
salvas; olvidad todo. 
Triste y larga fué aquella noche en San Es-
teban. 
Al otro día por la mañana emprenden el re-
greso. Hasta Río de Amor acompañan los de 
San Esteban. 
¡Un día y una noche cruzando campo de 
Soria! 
Llegan al fin a Valencia. 
Mío Cid, al ver a sus hijas, se adelanta para 
abrazarlas. 
«¿Venides, mis fijas? Diosfos guarde de mal. 
y . i . 
Gran gozo fizo con ellas^loña Ximena su madre.» 
No cabe más sencillez en la escena. 
Mío Cid envía Muño Gustioz para que pida 
al rey justicia. Alfonso promete reparación, y 
convoca cortes en Toledo. 
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Los infantes temen la venganza del Cid, y en 
vano ruegan al rey que desista de la corte. 
Cuando el plazo se cumple y Mío Cid se 
acerca a Toledo, el rey sale a su encuentro: 
—Dios quiera que hoy se honre la corte ha-
ciéndoos justicia. 
M i mugier doña Ximena—dueña es de pro—, 
bésavos las manos e|mis fijas amas a dos, 
«desto que nos abino, que vos pese señor.> 
Respondió el rey: <Sí fago, sin salve Dios.» 
Con extraordinaria solemnidad se celebra la 
corte. El Cid expone sus demandas. Han de 
serle devueltas las espadas; y Colada e Tizón 
vuelven a manos del Cid. A l desenvainarlas re-
lumbra toda la corte. 
Sacaron las espadas Colada e Tizón 
pusiéronlas en mano del rey so señor; 
sacan las espadas eí^relumbra toda la cort, 
las magañas e los arriazes todos d'oro son 
maravíllense dallas los omnes buenos de la cort. 
En su segunda deírsanda, el Cid pide que le 
sea devuelto el ajuar de sus hijas. 
—Denme mis Everes|pues yernos míos no son. 
Finalmente, en su tercer demanda, el Cid 
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propone el reto. Los infantes se excusan: no tie-
nen más remedio que aceptarlo y son vencidos. 
Han llegado mensajeros de Navarra y Aragón 
y piden al C i d sus hijas para los hijos de los 
reyes. 
Don Alfonso, otorga de nuevo el casamiento. 
Así acaba el Poema. 
U n poco desencanto produce su final. Espo-
sas de reyes las hijas del C i d , pierden para nos-
otros emoc ión . 
Más nos emociona su desgracia que su felici-
dad. Preferimos verlas en el momento, más cul-
minante de la tragedia, pál idas , en desorden los 
csbelios, sangrando por crueles heridas, reci-
biendo las caricias de un amable rayo de sol, 
que reinas en magníficos palacios. Preferimos 
las sonrisas de curiosidad, las sonrisas ingénuas 
que asomasen en los labios rosados de las hijas 
del C i d , cuando éste no era m á s que un simple 
guerrero, que las sonrisas de orgullo, de estú-
pido orgullo que dibujasen los labios de Doña 
Elvira y Doña Sol, cuando se vieran pretendidas 
por príncipes. 


